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Don Omar Dengo fk un maes 
1ro de vas\ísimos co1ocimientos 
en aue eQseñe a primer:. ins
tancia, que la educac,iqn ante to
do sirve más- '~:fe nada para a
hondar lo.c¡ .,entlmiento11 pairióti
.::os En una nación libre corno fue 
y es la nación a que pertenece. 

Su obra política es limpia y 
desinteresada. Le movía en toda 
confrontación política única
mente el deber de todo ciudada
no, el deber o responsabilidad 
que tenemos los hijos de la Pa· 
tria cuando vamos a enfrentar
nos a esa delicadeza que es la 
de elepir a los hombres máR ap
tos para la administrdción de 
la cosa pública Y en e::to don 
Omar tuvo n.i.•eho tacto, ft.e un 
\'Ísiunario políhcament<! ya que 
fue un idealista pr •. fundo. Pur 
t:So se le ve engrosando las fi
h-;s de don Ri~ardo Jh:<'nez O 
reamuno, y en forma vehe:nt:nte 
le defiende y le ayuda ya desde 
su primera candidatura, cu,ando 
apenas don Ornar comaba con la 
ciudadanía. Y en esto no falló: 
don Ricardo result-'1 Prcsident~ 
de la R<·pública -y como to
dos sabemc;s- es un pre3idP.nte 
como uocos se han visto. 

Liiimos que Lhn Ornar parti
cipa de la polític'i d.:sintercsa
damente (es decir, no en ben'3-
fido prur•o), p0rque a pfser 
de sus •:~fuerzos ;:iar.1 que· S.l 
bando ;_)')lítico tricmtasc en dife
rentes ocasiones, !11111C;;i al'eptó
en cambio de su granito de me· 
na, algún puest0 :¡ue luerariva
mente l~ favu1 eciPTa másf Don 
Ornar era un mae.:;~~-.J ante todo. 
Y si trabajaba era Nl es·;a f1,.in-

ción. Claramente lo expresa 
cuando don Ricardo J. le ofre
ce el Ministerio de Reladones 
Exteriores: "No soy apto para 
el ejercicio de tales funciones, 
no sé si podría llegar a serlo y, 
si supiera que lo llegaría a ser, 
o que lo soy, tampoco quen·ía 
trabajar en un campo extraño 
a mis actividades". 

Mejor explicado no p11~d·3 es
tar: él es maestro y pretende 
seguir si~ndolu. Luego continúa: 

"No debo abandonar mí ca
rrera de Profesor, a la que 
me ata el corazón, y menos 
debo abandonarla p:::ra entrar 
en una zona en la cual no 
hay campo para una obra del 
espíritu, y en la cual. con da
ño del Gobierno y del país, 
tendría que se.- yo objeto de 
irrisión". 

Nos preguntamos: Cuántos hay 
que desempeñan una :ft1:nción pú 
blica, sin saber siqu~era lo que 
ello se trata y lo mas doloroso, 
cuántos hay que en sus labores 

Don Ornar Dengo. Su obra social y -política 
no regalan parte de su espíritu, 
sino más bien trabajan para 
llenar su bolsillo sin importar
les que su negligente actuación 
atasque el a vanee de la nación? 

Verdaderamente si hacemos 
una encuesta, la cifra sería 
exorbitante. Con esto último dan 
Ornar nos da un valiosísimo e
jemplo: debemos trabajar en lo 
que llene nuestro espíritu y 
donde se pueda dejar parte de 
él. Además, nunca 1.os debe im
portar el dinero o la posición 
si vemos que no estamos capa-

0 citados para llevar un cargo co· 
mo corresp,onde. 

Toda nación necesita que sl1s 
funcionarios sean cap!ices en sus 
labores para un avance y pro
greso :nucho mejor. Con este e· 
jemplo de don Ornar, podemos 
decir sin temor de equivocar· 
nos. qu-e don Ornar fue y es un 
educador en todas partes y en to 
das las ramas. Don Ornar recha
za una proposición para un car
go excelente y en¡:;alanador, por 
que se siente incapaz de llevarlo 
con satisfacción y porque no es 
su campo de acción. Cuántos 
hay que no siendo siquiera la 
sombra de don Ornar, pretenden 
o han empuñado cargos aún má> 
delicados! 

En su acción política se le 
mal interpretó y atacó a veces. 
sin escrúpulos en un diario lla· 
mado "La Tr.Hiuna", en el cuol, 
colaboró- en b»stantes ocasiones. 
Cierta vez qae en este diario 
se le atacó duramente por su par
ticipación política, dijo lo si
guiente: 

"Mi interés no es político sino 
pedagógico, y mi propó-;i'o 
sólo aspira a sembrar inquie
tudes que contribuyan a prepa
rar el advenimiento de más 
amplias posibilidades. 

Ciertamente es hermosa la 
doctrina que se invoca de 
restringir un poco los derechos 
de los hombres para defen
der los derechos de los nii',os. 
Precisamente para que los 
hombres estén en aptitL~d :!e 
defenderlos. es que yo quiero 
que se reconozcan los dere
chos de los hombres. Y de na
da sirve que respeten los de
rechos de los niños si, una vez 
que sean hombres, se les debe 
mutilar. Pero se habla en "La 
Tribuna" de que lo que yo digo_ 
de cultivar intereses cívicos 
en los alumnos, es pretex-
to para darle entrada en 
las aulas a la política. 
Si se quiere poner ·en ctud!i la 
sinceridad de una te~b pedJ· 

gógica, se me ofende con el 
error". 
Con esta nítida explicación, no 

queda resquicio para hacer co· 
mentario: don Ornar muestra cua 
les son sus intenciones en sus 
labores educativas al llevar a 
las aulas el tema de la políti· 
ca: el ciudadano correcto tiene 
la obligación de participar de 
todo asunto político. Por ende, 
debe estar informado y prepa
rado para evitar caer en el gran 
pecado de la ignorancia cívica 
y ser partícipe en un bando po
lítico en que únicamente s1e 
mueven intereses individualis· 
tas. Luego continúa y hace una 
especie de reto; pero un reto 

-decente como fue toda su vida, 
en que por ningún motivo per
mite que se le confunda su 
labor educativa con una pasión 
política. 

"Si se qu-icre decir que en la 
Escuela Normal estoy haciendo 
prnpaganda política. franca o 
veJ;¡da, protesto ta afirma
ción con todas las fuerzas de 
mi vida. Véngase a ver la 
labor. a interrogar a los alum
nos y mirar cómo -sin duda 
con grandes deficiencias- se 
cultivan los intereses c1v1cos 
a 'ravés de la acción de· múl
tiples actividades. Mi trabajo 
de maestro de escuela está 
lleno <le pecados de incom
prensión, pero la hom:adez 
con que lo hago no consien
te que nadie la discuta. Si 
hay un abuso o un engaño o 
ur.a perfidia al!í, el camino 
para llegar a que se me destitu
ya no tiene tropiezos". 

Luego continúa explicando 
que en otros países de mayor gra. 
co civico y cultural, a los niños 
se les trata de imbuir los más 
ca::os principios democráticos y 
hasta se les pretende medir en 
el laboratorio lo que realmente 
puedan sustentar de civismo Y 
er: CC>s'.a Rica, esto. si no pro
duce al1rma cuando menos ester
tor: 

"Pe:·o cuando hablamos de 
ello aquí, se no atribuye in
tención torcida, se nos quiere 
libertar de la embriaguez de 
las pasiones y se produce alar
ma ;Jor el desconcierto de nues
tras mentes". 

En esto don Ornar da en el 
blanco tanto en su época como 
en la actual: muchas vece!f
distin.swidas personas. movidas 
p0r un deoeo espiritual, buscan, 
ensef;ar-. é encaúz:in dctermin:i-

do fin o idea para tal o cual 
problema · en beneficio de v-na 
comunidad o de la nación ente
ra, y no faltan "lenguas lison
jeras" que de algún modo tra
ten de estropear sus intencio
nes humanitarias. Aquí cabe bien 
aquello de: "eh las naciones pe
queñas las cosas grandes incomo· 
dan ... ". 

Durante su vida, por todos los 
medios defendió a la juventud, 
lo cual lo de:muestra al dar to
da su vocación en forma esmera
da, paciente y tesonera, al cui
do y buen aprovechamiento de 
sus discípulos. prodigando la en
señanza de manera tenaz y pro
fética, de manera apostólica o 
patriarcal. 

Dio su vida a la Educa~ión, y 
quien esto realiza, entrega su 
espíritu a otras almas, entrega 
parte de su espíritu a una ju
ventud que se estructura, y 
que dicho 3ea de paso, mu
chos de sus alumnos son perso
nas de reluiribre y constituyen 
una honra más para la patria. 

Don Ornar tuvo como profe
sores y amigos, a don Roberto 

Brenes Mesén y a don Joa• 
qu-in García Monge, ambos per
sonajes ilustres de nuestro país, 

' que comprendieron las intencio· 
nes de don Ornar y tanto éste 
como aquellos, se ayudaban mu· 
tuamente en 'ese afán de elevar 
la cultura nacional. Tan leal es 
don Ornar Dengo con sus amis· 
tades, t an razonable al saber 
lo que vale un magnate como 
García Monge que. al ser desti· 
tuido éste por el régimen de 
Tinoco de Director de la Es· 
cuela Normal en 1918, renuncia 
a sus cargos, junto con la ma
yoría del profesorado, de dicho 
plantel educativo. 

No importándole su merte, y 
sin pretensiones ni orgullos, a· 
cepta _al año siguiente junto con 
su esposa, la plaza de maestro 
rural en la escuela particlllar da 
la finca "La Caja", adonde se 
trasladan. Esto bien nos dice, 
que para enseñar basta cual· 
quier sitio en donde haya alum• 
nos dispuestos a aprender. Tam
bién nos da a comprender que 
nu,nca debemos permitir los abu· 
sos, los procederes arbitrarios de 
muchas personas, no importán· 
doles que sea en perjuicio de 
una comunidad, de ura nación. 


